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Distribución 
del ingreso, empleo 
y precios relativos \ 

E 1 tema de es te trabajo se der iva de l convenc imiento de qu e 
a mediano y largo p lazo estas tre s var iabl es está n estrecha­

m ente v incul adas ent re sí y con el grado de ef ic ien c ia de l siste­
ma ~co nómico en su conj unto. La posibi lidad de mejorar la 
di st ; ibuc ión del ingreso depende de la capac idad de creac ión 
de emp leos co n un a remu nera c ión adec uada y de la acc ión gu­
bernamenta l d irecta o rientada a sa ti sface r las necesidades bási­
cas de alim entac ió n, educación, sa lud y v iv ienda de las gra ndes 
m ayorías de la pob lac ión. Ell o req uiere no só lo de ciertos patro­
nes sec tori ales de crec imiento y un ni ve l adecuado de activ idad 
tecno lóg ica nac ional , sino tamb ién de un patrón adecuado de 
loca li zac ión geográfi ca de la act iv id ad económi ca. Lo anter ior 
signifi ca ef icienc ia en el func ionam iento de l sistem a económi co. 

No podría se r de ot ra forma , pues, en un a soc iedad que será 
inev itablemente urbana, la ef ic ienc ia de l proceso de urbaniza­
c ión es de gran importancia; de no lograrse, pod rí a c recer en 
fo rm a por demás alarm ante e l uso inefi c iente de rec ursos que 
ya es ev idente hoy en día como resu ltado de la aglomerac ión 
urbana no p laneada en el Va lle de México. Por las razones seña­
ladas y otras que se apuntan en el texto que sigue, la búsq ueda 
de la ef ic ienc ia, en el se ntido soc ial más amplio, debe constituir 
una de las ca racter.ísticas def inito ri as de la po lí t ica económ ica 
durante los próximos años. 

La evo lu ció n de los patrones de d istribu c ió n de l ingreso du­
ran te los últimos treinta años ref leja de manera directa las 
t ransforma c iones q ue ha experim entado el apa rato productivo 
nac ion al y el resultado de diversas po lí ti cas gubern ame nta les 
en relac ión a los grupos m ás pobres de la soc iedad. Para 
comprender mejor las perspecti vas de mejoramiento en la 
d istribu c ión de l in greso persona l en Méx ico es conveniente se­
parar lo en tres componentes d istintos: el ingreso monetari o y en 
espec ie, las tran sferen c ias del secto r púb li co y, por (Jltim o, la 
disponibilidad de b ienes púb li cos a los cuales el indiv idu o tiene 
acceso. Por b ienes públicos se hace referencia a los q ue t ienen 
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esa ca racteríst ica en el sentido económ ico, es decir, qu e 
puede n se r consumidos o disfrutados por un indi v iduo sin qu e 
e llo d ism inuya la ca ntidad d ispon ible, dentro de c iertos límites, 
pa ra el disfrute de ot ros. 

En el cuad ro 1 se mu es tran los resu ltados de diversas encues­
ta s leva ntadas a partir de 1950 para conoce r el patrón de distri­
buc ió n de l ingreso en Méx ico. Es bien sabido que ex isten pro­
b lemas de comparabilidad entre las diferentes encues tas y 
entre ésta s y la inform ac ió n censa l utili zada para 1950. Igual­
mente, ex iste un probl em a de subest im ac ión de l ingreso en los 
ni ve les superi o res y de sobrest im ac ión en los inferi o res, además 
de los prob lem as deri vados de la concepc ió n mism a de las en­
cuesta s. 

A pesar de los problemas seña lados, es ilu strativo ana li zar la 
evol uc ión apare nte de l in greso monetario de diversos es tratos 
de la pob lac ió n durante los últimos tres decenios. Si se divide a 
la poblac ión en dec il es, de acuerdo con el cuadro menc ionado, 
se aprec ia un resultado de gran importanc ia . Excepc ión hecha 
de l dec il más baj o, los siguientes deci les ref lejan un incremento 
real co nsiderab le en el ingreso mo neta rio de la pob lac ión entre 
1950 y 1977. Es dec ir, si se toma como base el ingreso moneta­
ri o implí c ito en la d istribu c ió n porcentua l del in greso y, por otra 
pa rte, el in cremento observado en el produ cto nac ional bruto 
durante las ú l timas tres décadas, puede aprec iarse que cada 
uno de los grupos ha mejorado susta nc ia lm ente su ingreso. 

Si se compara el ingreso rea l de cada uno de los dec il es de la 
pob lac ión en 1950 y 1977 (véase el cuadro 2) se infiere que el 
modelo mex ica no de desa rro ll o ha permitido la inco rpora c ió n 
de un ni'.1m ero crec iente de personas a ni ve les de ingreso qu e 
antes só lo eran acces ib les a grupos limitados de la poblac ión. 

En 1950, el in greso promed io de las personas que se e n­
contraba n en e l noveno dec il se refl eja en que este grupo reci­
b ió 13.89% de l ingreso na c io na l. En términos comparativm . 
puede dec irse que ca da fam ili a en ese es trato tenía un ingreso 
de 1 3.89. Só lo al rededor de 15 % de la pob lac ión del país se e n­
contraba en ni ve les de ingreso super io res. D ado que en 1950 la 
pob lación de l país estaba in teg rada por 4.5 mill ones de f ami­
li as, 675 000 tenía n un ingreso igual o superior al señal ado. Para 
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CUAD RO 1 

Distribución del ingreso en México 
(Porcentajes del ingres o percibido po r la s familias) 

Deciles1 1950 7958 7963 1968 1970 1975 1977 

2.43 2.32 1 .69 ·1.21 1.42 0.35 1.08 
JI 3.17 3.21 1.97 2.21 2.34 1.39 2.21 

111 3.18 4.06 3.42 3 04 3.49 2.50 3.23 
IV 4.29 4.98 3.42 4.23 4.54 3.54 4.4 2 
V 4.93 6.02 5.14 5.07 5.46 4.96 5.73 

VI 5.96 7.49 6.08 6.46 8.24 6.57 7.'15 
VII 7.04 8.29 7.85 8.28 8.24 8.52 9. 11 

VIII 9.63 10.73 12.38 11 .39 10.44 11 .5'1 '/198 
IX. 13.89 17.20 16.45 16.06 16.61 16.84 17.09 
X.a 10 38 10.24 13.04 '/4.90 11 52 } 12.54 
X.b 35 .10 25.46 28.56 27 .15 27 .69 43 .40 25.45 

Tota l 700.0 700.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100. 0 

l. Número de famil ias de cada deci l (10% de las fami l ias tota les): 1950, 
449 997; 1958, 640 538; 1963, 732 964; 1968, 827 765: 1970, 889 '/75; 
1975, 1020893; 1977 , '/ 100000. 

Fuente: Secreta rí a de Programac ión y Pres upuesto, Escenarios econó-
micos de México, 1981-1985, Méx ico, 1981 , p. xxx 11 1. 

1977, sin embargo, de un tota l de 11 m ill ones de fami li as, 6 m i­
ll ones (55% del tota l) reg istraban ingresos superiores al seña­
lado, en términos rea les, segú n se mu es tra en el cuadro 2. Lo 
anterior significa que, en es te lapso, más de c in co m illo nes de 
fami li as f ueron in co rporadas a lo que en 1950 podía, en térmi­
nos generales, considerarse un ingreso sa ti sfactorio . 

Lo ante ri or no sign if ica que el ni ve l de ingreso que este 55% 
del tota l de las famili as habí a logrado en 1977 pueda cons ide-

CUA DRO 2 

Distribución del ingreso por deciles, 1950-1977 
(Base: ingreso na c ional 7 950 = 100) 1 

Decil 1950 '/977 

1 2.43 2.31 
11 3.17 4.71 

111 3.18 6.88 
IV 4.29 9.41 
V 4.93 1 2. 20 

VI 5.96 15.23 
VII 7.04 19.40 

VIII 9.63 25 .52 
IX 13.89 36.40 
Xa 10.38 26.71 
X.b 35 .10 54.21 

Total ingreso 
nacional 700.00 21 3. 00 

In cremento 
anual 
(% ) 

O.O 
1.5 
2.9 
3. 0 
3.4 
3.5 
3.8 
3. 7 
3.6 
3.6 
1 .6 

2.85 

1. En 1950-1977 la pob lación aumen tó de 100 a 247, un incremento 
medio anua l de 3.4% . El producto nacional se incrementó de una 
base 100 a 528, lo cual impli ca un incremento per cáp ita de 100 a 
213 . La segunda columna del cuadro mu es tra el ingreso relat ivo de 
los diferentes grupos para 1977, con base en lo que esos grupos rec i­
bieron en 1950. 

distr ibución del in greso, empleo y precios relat ivos 

rarse sa ti sf ac tor io en la ac tualidad. Si n embargo , ex i>len var ias 
impli cac iones para la políti ca económica futura En prim er lu­
gar, qu e c in co mi ll ones de f amili as hayan podido in corporarse 
al ni ve l de ingreso que só lo alca nzaba n las 900 000 ele m ayor 
ingreso en 1950, en un per íodo de só lo tres decenio s, ref leja una 
alta capa c idad para incorpora r a la c rec iente pobla c ión a algu­
nos de los beneficios del desarro ll o . En cont rapart ida, como re­
su l tado de l incremento demográfico, el núm ero el e familias que 
en 1950 se encontraba n abajo del ingreso se11a lado, y que era 
de 3.6 millones, en 1977 se inc rementó a c inco mi ll ones , aun 
cuando en términos porcentual es este gru po d isminuyó casi a 
la mitad, de 80 a 45 por c iento de la pob lac ión. 

En segundo luga r, el patrón de consumo se ha t ransform ado 
de form a cons iderable durante los ú l timos tres decenios, de m a­
nera ta l que lo que en 1950 const itu ía un ingreso adecuado ya 
no lo es necesa ri ame nte en la actualidad . Ell o se debe no só lo a 
la incorporación de nuevos b ienes a los patrones de co nsu m o 
como res ul tado ele la pub li c idad y de camb ios tecno lóg icos 
prove nientes de l ex terior, sino también, en buena m ed ida, a que 
en las grandes c iudades elementos ta les como el transporte y la 
viv ienda representan un costo muy elevado que apa rece en una 
expl icación superfic ial com o ingreso de l trabajador. Se ha roto, 
ev identemente, la relac ión d irec ta ent re ingreso y bienestar, al 
no exist ir una contabilidad adecuada de lo que es ingreso rea l 
para el trabajador y lo que es un costo rel ac ionado con la o b­
tenc ió n de su ingreso 

Por otra parte, es ev idente en la grá fi ca 1 que e l deci l de la 
pob lac ió n con menores ingresos ha mantenido prácticamen te 
su nive l real de ingreso a partir de 1950. Ell o ind ica que las di­
ve rsas po lít icas gubernamenta les no se han orientado hac ia el 
mejoram iento de este grupo, ya sea por su aislamiento geográf i­
co o como resu ltado de la fa lta de ·organización y poder 
po lí t ico de los grupos m ás pobres de la soc iedad. En ot ra fo rm a, 
puede dec irse que han fracasado las políticas orientadas a elevar 
el bi enes tar de los grupos m ás pobres. De ahí que siga ex ist ien­
do en la ac tu alidad, y a pesa r de la mejoría de l res to de lapo­
blación, un gru po sumamente pobre, cuya mise ri a der iva en 
buena parte de su fa l ta de acceso a los mecan ismos de tra nsfe­
renc ia del Estado y, por consigu iente, de su falta de cap ita l hu­
mano. 

Del análi sis p recede nte se desprende la neces idad, para la 
formul ac ión de la políti ca económi ca y soc ial para los próx i­
mos años, de enfat iza r el uso de instrum entos y po l íticas que en 
el pasado han reci bido re lat ivamente poca atenc ió n. En este 
contex to, resa ltan c inco áreas de gran importa nc ia. 

En primer lugar, debe señalarse la importanc ia de las 
po líti cas o ri entadas a modi f icar el patrón el e consumo de la 
pob lac ión, a fin de ev itar hasta donde sea posible el uso dispen­
dioso de los recu rsos del pa ís. El ma nejo de los m ed ios masivos 
de comu nicac ión, así como el ejemplo de austerid ad de l sec tor 
públi co, deberán desempeñar un pape l centra l en es ta est rate­
gia. Si n embargo, dado qu e de n inguna manera se trata de dis­
minui r el b ienestar, sino el dispendio, puede espera rse un rendi­
mi ento socia l muy positi vo com o resultado de es te t ipo de 
políti cas 

En segundo luga r, es necesa ri o rep lantear a fondo la po lí tica 
gubern amenta l de servicios púb l icos, en los ni veles federal , es­
tata l y mun ic ipa l, tanto de los prestados por entidades guberna-
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GRÁFICA 1 

Distribución del ingreso por deciles, 1950-1977 
(Base: ingreso nacional 1950 = 100) 
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mentales como por el sector paraestatal. Es necesario no sólo 
garantizar el acceso a los servicios básicos para los grupos más 
pobres, sino también evaluar el grado de congruencia entre la 
política de oferta de dichos servicios y los objetivos de eficien­
cia del proceso de desarrollo económico. Con frecuencia, la do­
tación de estos servicios resulta excesivamente cara y onerosa 
para el Estado, por lo cual deben explorarse nuevas formas de 
organización y financiamiento de la oferta, buscando una ma­
yor participación social y evitando la dispersión excesiva de es­
tos servicios en unidades pequeñas y costosas. 

Tercero, las políticas de capac itación y productividad cobra­
rán durante los próximos años una importancia crec iente, tanto 
para los individuos como para las empresas. El problema de 
productividad radica sólo en parte en los trabajadores y en la 
relación obrero-patronal. Mucho más importante es la capacita­
ción de los grupos directivos de las empresas, así como la reali­
zación, por parte de las mismas, de todas las actividades condu­
centes a un rápido crecimiento de la productividad total de los 
factores empleados en el proceso productivo. La modificación 
de la productividad implica la transformación gradual de la em­
presa en sí. 

Cuarto, serán de gran importancia las políticas para transfor­
mar la "mezcla" de empleos de nueva creación. Al respecto, 
debe hacerse hincapié en la necesidad de integrar la política de 
desarrollo tecnológico con las políticas de industrialización. 
Sólo cuando un país logra desarrollar procesos tecno lógicos 
que le permitan la autodeterminación en la materia, logra apro­
vechar plenamente el efecto multiplicador de la inversión so­
bre la creación de empleos de alta productividad e ingreso. La 
posibilidad de instrumentar políticas de es te tipo, con resulta-
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dos significativos a mediano plazo, depende de manera impor­
tante de la racionalización de los procesos de adquisiciones de 
bienes y servicios por parte del sector público, así como de la 
posibilidad de implantar sistemas que permitan planear dichas 
adquisiciones con suficiente anticipación. 

Por último, las políticas de urbanización y localización geo­
gráfica de la actividad económica deberán incorporarse de ma­
nera explícita en la formulación de la política de inversiones 
públicas y privadas, como un factor determinante. Durante los 
últimos decenios el escaso ahorro de la sociedad mexicana se 
ha destinado cada vez más a pagar los crecientes costos de la 
aglomeración excesiva de la actividad económica y de la pobla­
ción en un número reducido de grandes ciudades. Se ha caído 
así en un círculo vicioso que afecta de manera directa la efi­
ciente utilización de recursos en la economía nacional y su ca­
pacidad de crecimiento. La concentración de recursos para do­
tar a las ciudades de servicios que no se cobran a su costo de 
producción implica con frecuencia que se incremente aún más 
la demanda de dichos servicios, con lo cual se amplía la brecha 
entre la capacidad financiera de las ciudades y la magnitud de 
las demandas que deben afrontar. En consecuencia, no sólo de­
be modificarse el patrón geográfico de las inversiones, sino que 
deben cuidarse las políticas de precios para los bienes y servi­
cios en cuest ión. 

ESTRUCTURA OCUPACIONAL 

L a transformación de la estructura ocupacional durante el úl­
timo decenio básicamente reafirma las tendencias obser­

vadas a partir de 1940. En primer lugar, el sector industrial en 
apariencia recuperó su tendencia a incrementar su participa-
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CUADRO 3 

Estructura sectorial de la ocupación, 1940-1977 
(Miles) 

1940 % 1950 % 1970 % 1977 % 

Población total 19 654 26 282 50 695 63 82 1 

Pr A 6 055 100.0 8 272 100.0 12 955 100.0 18 042 100.0 
Agropecuario 3 831 63.3 4 824 58.3 5 145 39.7 7 272 40.3 
Minería e industria 943 15 .6 1 319 16.0 3 168 24 .5 4 456 24 .7 
Transportes 149 2.4 211 2.5 391 3.0 534 3.0 
Comerc io y servicios 776 12.8 1 248 15.5 3 097 
Gob ierno 192 3.2 279 3.4 407 
Otros 164 2.7 35 5 4.3 747 

23.9 } 3.1 5 780 32 .0 
5.8 

Fuente: Saúl Trejo Reyes, Industrialización y empleo en México, Fondo de Cultura Económ ica. M éxico. 1973, p. 19, y Consejo Nac iona l de Población, 
México demográfico, 1979, p. 67. 

ción relativa en el total de la población económicamente acti­
va, proceso que parece haberse deten ido durante la primera 
parte de la década de los setenta . Igua lmente, las act ividades 
terciarias han cont inu ado in crementando su participación en el 
PIB. Destaca en los últimos años el elevado ritmo de in cremen­
to del empleo en el sector gobierno. Este aumento en la partici­
pación relativa de estas actividades urbanas ha ocurrido a costa 
de la agricultura, pues ha continuado el éxodo del campo hacia 
las ciudades y, en forma cíc li ca, hacia Estados Unidos. Durante 
Jos últimos años, la incorporac ión de trabajadores a actividades 
económicas características del sector moderno de la economía 
constituye un cambio sustancial en las tendencias que se ve­
nían observando, pues dado e l elevado ritm o de incremento 
que experimentó el proceso migratorio campo-ciudad a partir 
del decenio de los sesenta, se había deteriorado gradua lmente 
la situación en materia ocupaciona l en el medio urbano, al au­
mentar la participación relativa de las actividades de tipo tradi­
ciona l y marginal dentro de la PEA. 

A pesar del ritmo satisfactorio de creación de empleos en e l 
último quinquenio, subsiste un grave prob lema de pobreza en 
el medio rural. Éste podría considerarse como uno de los ele­
m~ntos básicos· del problema de la distribución del ingreso en 
México. El otro se ría la existencia de núcleos importantes de 
población urbana que viven en cond iciones de marginalidad o 
con ingresos sumamente bajos en las grandes ciudades. El vo lu­
men de la PEA dedicada a actividades agropecuarias ha mostra­
do sólo incrementos graduales y limitados en las últimas déca­
das, segú n puede apreciarse en el cuadro 3. 1 Indudab lemente, a 
pesar del mejoramiento en las condiciones reales de vida de 
buena parte de esta población, dicho grupo tiene una participa­
c ión decreciente en el ingreso nacional. De ahí que se plantee 
la necesidad, como se ha seña lado, de ana li zar no sólo la distri­
bución relativa del ingreso, sino también, de manera muy im­
portante, el ingreso real de los diversos grupos de la población. 
Son de particular importancia en este sentido las políticas 
orientadas a logra r condiciones de vida aceptab les en el medio 

1. La cifra correspondiente a 1977 es una estimación que aún no re­
fleja los resultados del Censo de Población de 1980. Sin duda, la PE A 
agropecuaria resultante de dicho Censo será muy inferior a la estima­
ción seilalada . 

rural, es decir, aquéllas orientadas a estimular el crecimiento de 
pequeñas y medianas ciudades en regiones agríco las y con ca­
pacidad para proporcionar niveles de vida adecuados a sus ha­
bitantes. 

En cuanto al sector urbano, el desarrollo de la economía du­
rante los últimos años ha mostrado que existía una reserva muy 
limitada de mano de obra ca lifi cada. De tal manera, sus ingre­
sos relativos se han incrementado de manera considerab le du­
rante los últimos años. Sin embargo, el cuadro de la mano de 
obra no ca li ficada en el medio urbano es mucho menos hala­
güeño. Dado que el incremento del sa lario mínimo en los últi­
mos años ha sido inferior en genera l a l aumento en el índice de 
precios al consum idor, la mano de obra no ca lifi cada se ha po­
dido beneficiar relativamente poco del avance económico. Más 
bien, se ha incrementado el número de trabajadores que tienen 
acceso a l salar io mínimo; sin embargo, e ll o ha sucedido sobre 
todo en las ciudades y al tiempo que se han registrado notables 
aumentos en el tamaño de la población marginal urbana como 
resultado de la ace leración del proceso de migración rural­
urbana que las expectativas de rápido avance económico pro­
movieron en los últimos años. 

Las anteriores cons ideraciones subrayan la necesidad de en­
fatizar la capacitación y el adiestramiento como parte de las 
políticas orientadas a mejorar los ingresos rea les de las c lases 
populares urbanas. Dada la estructura de la economía urbana, 
es difícil esperar un incremento significativo en l as percepcio­
nes rea les de los trabajadores no ca l ificados durante los próxi­
mos años, debido a que cada vez más el crec im iento del apara­
to productivo requiere menos mano de obra no ca lificada y 
también a que ésta sigue siendo relativamente abundante. Si 
acaso, se incrementará el vo lumen de mano de obra empleada 
en estos niveles de ingreso o en el sector marginal urbano, que 
crece en forma comp lementaria al sector moderno de la econo­
mía. A pesar de que ello representa una mejora significativa en 
el aspecto distributivo, no resuelve el prob lema de incorporar 
plenamente a los beneficios del desarrollo económico a los gru­
pos más pobres. Si bien desde el punto de vista de l migrante a 
la ciudad su nivel económico mejora de manera notable al de­
jar la agricu l tura de subsistencia y pasar a engrosar las fi las de 
los marginados urbanos, este tipo de proceso migratorio agrava 
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las tensiones soc iales y represe nta un a fu erte ca rga econó mi ca 
pa ra la infraestru ctura urba na. 

PO LÍ T ICAS EN MATERI A DE D ISTR IBUC IÓN D EL ING RESO 

D ado el in cremento a partir de 1950 en las percepc iones rea­
les del 55 % de la pobl ac ió n de m ayores rec ursos, es ev i­

dente que durante los próx im os años no só lo debe aum entarse 
el ingreso monetario de dive rsos grupos, sino tam bién debe mo­
difi ca rse la fo rm a de utili zac ió n de esos recursos, de tal manera 
que un ingreso dado genere el m áx imo bienestar pos ibl e. A con­
tinu ac ión se señalan, a grandes rasgos, las im p licaciones de di­
ve rsas políti cas y la forma en la cual se es tim a que inc idirán en 
la distribu c ión de l ingreso 

1. Localizac ión de la ac tividad económica y proceso de urba­
nizac ión. Los costos de l equipamiento urbano y de dotar a los 
traba jadores de las grandes c iudades de v ivienda, comunicac io­
nes y otros se rv ic ios, son bas tante más elevados en las grand es 
c iudades. A pesa r de la im portancia que se ha dado al desarro­
ll o económico de la prov inc ia, no ha sido pos ibl e reduc ir en fo r­
ma sustanc ial el r itmo de crec imiento del área metro po litana 
de la c iud ad de M éx ico. Ell o se debe en buena pa rte a la cu an­
tí a de la inve rsió n públi ca en esta c iudad, por lo que ell a sigue 
constitu ye ndo un im án para la pobl ac ión de la prov in c ia. Po r 
o tra parte, en términ os de la contribu ción de nu evas inversiones 
pú b li cas a la ca pac id ad produ ct iva del país, se ha reg istrado un 
alto grado de d ispendio. Se gas taro n grandes ca ntid ades en 
o bras de ornato y en ac ti v idades que no contribuyen a incre­
mentar el va lor de la produ cc ió n y no generan nu evos empl eos 
perm anentes, sino só lo demanda y empl eos durante su cons­
t ru cc ión. Este gasto es infl ac ionari o, tanto po r su forma de fi ­
nanc iamiento como por su baja contribuc ión al produ cto . 

Durante los p róx imos años, a menos que se logre un cambio 
radica l en las tendencias migratori as de los últimos dos dece­
nios, los probl emas de la c iudad de M éx ico rebasa rán todos los 
límites: urbanísticos, finan c ieros, soc ia les. La magnitud del pro­
blema demográfi co requiere medidas verd aderamente drás ti­
cas; no se trata só lo de crea r algunos incenti vos o quitar algu­
nos o bstác ul os al desa rroll o de las c iudades de t amaño med io 
en prov incia. El peso específi co del área metropo litana de la 
c iudad de M éx ico y las enormes ventajas que és ta tiene requ ie­
ren crear contrapesos en la provinc ia. Además de la reorienta­
c ión de las inversiones públi cas, es esenc ial repl antea r la 
acc ió n gubern amental con respec to a la creac ió n de reservas 
territorial es en las c iudades de rápido crec imiento, a fin de aba­
ratar uno de los elementos determin antes de l ni ve l de bienestar 
de la f amili a, la v iv ienda. 

Ante la ac tu a l restri cc ió n p res upues ta!, es de parti cul ar im­
portancia o torgar p ri orid ad a la disminu ció n de l ritmo de crec i­
miento de la c iudad de M éx ico. Ell o impl ica ría, idea lmente, no 
elim inar las inve rsio nes tendientes a lograr un a efect iva descen­
tra! izac ión sino, po r el contrario, busca r que la redu cc ió n presu­
puesta! afec te prin c ipalmente a las obras que apoyan la conti­
nuac ión del proceso de crec imiento ace lerado de la c iud ad de 
M éx ico. 

2. Políticas de consumo. La deform ac ió n crec iente de los 
patrones de consumo de la pobl ación, no só lo en materi a de ali­
mentos sino de todo tipo de bienes, pl antean la necesidad 
inaplazable de revita li zar la acc ión del Estado tendiente a in-

1107 

fo rm ar y orientar al consumido r, as í como a es tabl ece r norma s 
de produ cc ió n qu e ga ranti cen el interés de l consumido r frente 
al de la empresa. Ell o perm itiría a las empresas prod ucir con 
mejor ca lidad (y las obli ga rí a a hacerl o), lo cua l repercuti ría en 
benefi c io de las grandes mayo rí as. Es importante reca lca r que 
parte de la pérdida de bienes tar por unidad de ingreso en las úl­
tim as décadas es consecuencia de cambios en los patro nes d e 
consumo indu c idos por la acc ión privada, en bus ca de utilida­
des. Naturalmente, buena parte de est a pérdida se debe tam­
bién a los cos tos crec ientes de la ag lo merac ión urbana para e l 
t rabajador indi v idual. Entre és tos qui zá los rengl ones m ás im­
portantes son los de transporte y v iv ienda. 

3. Produ cció n de bienes y servic ios públicos. Dad a la necesi­
dad de ga ranti za r el acceso de las grandes mayo rí as de la 
pobl ac ión a c iertos sati sfactores bás icos, se requiere in cremen­
ta r la acc ión del Estad o en renglones tales como servi c ios de sa­
lud, edu cac ió n, capac itac ió n, rec reac ión, esparc imiento, cultu· 
ra y produ cc ió n de sa ti sfactores básicos. Ell o implica la necesi­
dad de lograr ahorros y de plantear una forma de administra­
c ión ve rd aderamente austera, que elimine obras de orn ato y 
o t ros tipos de dispendio públi co. El objeti vo sería reorientar la 
acc ió n del Es tado a fin de que ésta res pond a a las neces idades 
rea les de las grandes m ayoría s, sin cae r en in crementos desbor­
dados del gasto públi co. La simpl e expansió n de los se rvi ci os, 
con los p;i tro nes de organizac ión vi gentes, se ría sumamente c a­
ra e inefi c iente. Por ell o se requiere tran sformar los esquemas 
orga niza tivos, a fin de in crementar la produ ctividad de los re­
cursos f ísicos y hum anos en e l sec to r paraes tatal y en la admi­
nistrac ió n central. 

4. Políticas en materia de productividad. A pesar de los avan­
ces de los últimos años, la productividad de la economí a mex i­
cana en su conjunto es aún muy baj a. A ell o contribuyen facto­
res como el crec iente gas to en infraestru ctura en las grandes 
c iudades, en ac tividades de escasa o nul a produ ctividad, el dis­
pendio y la dispersión en las obras estatal es y, de manera muy 
importante, la corrupció n. Ésta genera inefi c ienc ia e improduc­
ti v idad; en última instancia reduce el efec to de la inversión 
sobre la capac idad produ cti va, al in crementar signifi cativamen­
te los costos de las di ve rsas obras. Ello sin duda disminuye la 
capac idad económica de l Estado para atender las neces idades 
de los grupos m ás pobres, a la' vez que, po r sus efectos mac ro­
económicos, signifi ca res tringir las posibilidades de crecimien­
to, debido a que los a ltos prec ios resultantes de la baja produc­
tiv idad limitan el tamaño del mercado y los estímulos que una 
dem anda crec iente si gnifica para la expansió n de las empresa s. 
Por otra parte, la existencia en toda la economía de sistemas y 
form as de orga nizac ión de baja productividad implica que las 
posibilidades de pagar altos salarios a .los trabajado res sean en 
muchos casos limitadas, aun cuando no necesariamente sea así 
en las grandes empresas. Ello plantea límites muy reales a las 
pos ibilidades de mejo rí a sustanc ial de l bienes tar del individuo 
medi ante e l sa lario. 

5. Po líticas de capac ita c ión . La capac itac ión es la forma 
más ráp ida para qu e el trabajador tenga acceso a mayores 
ingresos mediante e l empl eo, en el marco de una economí a di­
námi ca . Igualmente, la ca pac itación de los direc tivos de alto ni­
ve l en las empresas, tan to públi cas como privadas, as í como en 
el sec to r gubern amenta l, implica e l desarrollo de nuevas ac titu­
des y la pos ibilidad de lograr un m ejor aprovec hamiento de los 
recursos productivos del país en e l sentido más ampli o. Ello re-
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dundará en el med iano plazo en beneficio del incremento en el 
empleo productivo y por tanto mejorará las oportunid ades de 
bienestar para la clase trabajadora . 

6. Política de desarrollo tecnológico . La úni ca forma de 
lograr un cambio sustancial en la composic ión del empleo, in­
crementando la importanc ia relativa de los empleos de alta 
productividad, está ligada a la posibilidad de aumentar la inte­
gración del aparato producti vo del país, por medio de la in co r­
poración creciente de actividades de desarro llo tecnológico, in­
ves tigación y organización de la producción . En la ac tual id ad, 
dada la gran dependencia respec to del ex ter io r en materia de 
tecnología y bienes de capital , no só lo disminuye de manera im­
portante el efecto multiplicador de la inversión sobre el empleo 
productivo, si no que también se pierden los mejores empl eos, 
pues éstos están incorporados en el diseño y fabricación de ma­
quinaria, diseño de productos y procesos y en la organiza c ión 
de la producción, quedándole con frecuen cia al país sólo los 
empleos de menor cal id ad. E 1 grado extremo de esta situación 
se da en las empresas maquiladoras, que generan fundamental­
mente empleos de salario mínim o, sujetos además a las veleida­
des de la competencia internac ional de cualquier país con m a­
no de obra más barata o mejor tipo de cambio en un momento 
dado. La potencialidad de creac ión de empleos por medio de 
este tipo de empresas es por tanto 1 imitado. En la medida en 
que exista un problema nacional de insufic iencia de empleos 
bien remunerados, el tipo de empl eos que se genera en las ma­
quiladoras seguirá siendo de gran importancia, sobre todo en 
escala regional. 

Las actividades productivas con un alto grado de integración 
y de actividad tecnológica dentro de la empresa se encuentran 
en una posición mucho más sólida, no sólo en cuanto a crea­
ción de empleos, sino también en cuanto a la competiti v idad 
externa de sus productos. 

l. Políticas de organización soc ial para el trabajo . Dado el 
elevado costo de creación de nuevos empleos en el sector mo­
derno de la economía, se plantea la necesidad de apoyar técni­
ca y financieramente nuevas formas de organización coopera­
tiva de la producción. Así se podrá aprovechar a corto plazo la 
mano de obra disponible, sobre todo en el medio rural y en c iu­
dades medianas y pequeñas, y disminuir el ritmo de migrac ión 
rural-urbana y las desigualdades entre campo y ciudad, a la vez 
que se incrementa la producción . Dichas o rganizaciones pro­
ductivas deberán otorgar un fuerte énfasis a la capac itación de 
sus integrantes y a métodos de producción que les permitan 
apoyar, como proveedores, a las empresas existentes, a la vez 
que orientan también su producc ión hac ia los mercados del ex­
terior. De otra manera, los montos de ahorro que actualmente 
se invierten, y que ya de por sí representan una elevada propor­
ción del PNB, simplemente resultarán insu f ic ientes ante la mag­
nitud del problema ocupacional. Igualmente, poco se logrará 
en cuanto a la distribución del ingreso. 

Las políticas que se han señalado en esta secc ión, a pesar de 
la diversidad de problemas que tratan de abordar, se ca~acteri­
zan por tener un objetivo común: fa eficiencia social, en su más 
amplia acepción. El dinámico desarrollo económico de México, 
con un modelo de economía mixta, ha gestado una serie de de­
formaciones y resistencias propias del mismo proceso. Quizá la 
mayoría de ellas eran inevitabl es. Sin embargo, la ca mbiante si­
tuac ión internacional y la m agnitud abso luta de los problemas 
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que af ronta el país como resultado de l crec im iento demográf i­
co, y sobre todo de la urbanización, hacen necesario efectuar 
modifi cac iones como las señaladas . Ésta s, en una fo rm a u ot ra, 
se han discutido en el país durante los últimos meses. 

PREC IOS RELATIVOS: EVOLUCIÓN Y SIGN IFICADO 

E 1 patrón de precios relati vos en la economía mex ica na ha 
sufrido cambios importantes durante el proceso inflac iona­

ri o. Estos cambios han sido más trascendentes durante el dece­
nio de los se tenta que en la década an teri or. Por ello, la capac i­
dad relat iva de cada sector para financiar de manera no infla­
c ionaria su cre cim iento se ha diversifi cado, razón por la cua l la 
capacidad de producción de ciertos sec t ores no ha crec ido al 
mismo ritmo que la demanda, lo cual ha dado lugar a crec ien­
tes importac iones. Ello ha significado también que las divergen­
c ias entre el patrón interno de precios y la estructura internac io­
nal de éstos se hayan ampliado cada vez más, con lo cual se 
han deformado considerablemente los incentivos para la pro­
ducción en diversas ramas de la actividad económica. 

Lo anterior ha traído consigo serios problemas para el finan­
ciamiento de los sectores c lave de la economía. Las empresas 
más importantes en muchos de es tos sectores son paraestata­
les, por lo que su financiamiento ha recaído en última instancia 
sobre el endeudamiento público externo. Los casos más c laros 
se observan en sectores como la electricidad, los ferrocarriles, 
los f ertili zan tes y, desde luego, el petróleo hasta hace muy po­
cos años. Al comparar la evolución de los precios relativos en 
los decenios de 1960y1970, se puede observar un cambio radi­
ca l en la estructura de los mismos por rama de ac tividad econó­
mi ca, como resultado del proceso infl acionario. Para di cho pro­
pósito se toma la c las ificac ión de 45 sectores para la década de 
los sesenta y la de 72 ramas para el período posterio r a 1970. 

Si se eva lúa la transferenc ia intersec torial de recursos implí­
cita en el cambio de los prec ios relativos del valor agregado por 
ramas de la actividad económi ca se puede estudiar el efec to de 
dichas transferenc ias en el crecimiento de diversos sectores. 
Dicha transferencia se calculó para el período 1960-1979, usan­
do el primero de esos años como base. Ello no implica que el 
patrón de precios relativos prevaleciente en 1960 se considere 
" ideal" o "en equilibrio" . Simplemente se adopta como base 
para eva luar los montos de recursos que cada sector " transfie­
re" a la economía anualmente, o rec ibe de ésta, según que el 
índi ce de los precios de su valor agregado haya aumentado a 
menor o mayor ritmo que el deflactor implí c ito del PIB, a partir 
del año base de 1960. 2 

2. El efecto en cuestión para cadá año se calcu la de acuerdo con la 
siguiente fórmula : 

R;, = (pg,V;, - P;,V;,)(PpgBO¡ 
gt 

R;1 = Transferencia del sector i al res to de la economía en el año t, a 
precios del año 1980. 

p81 = Del /actor implícito del PIB para la economí a en el año t; 
1960 = 100. 

P;1 = Índice de precios para el valor agregado de la rama en el año t; 
1960 = 100. 

V¡1 = Va lor agregado por la rama i en el año t. 
La suma de los recursos que cada rama o sector transfi rió al resto de 

la economía entre 1961 y 1979 se obtiene sumando R¡1 pa ra el periodo 
en cuestión. El resultado se expresó a prec ios constantes de 1980. 
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El monto total de las transferencias en cuestión es de 2.6 bi­
ll ones de pesos, es decir, alrededor de 70% del va lor del PIB pa­
ra 1979, en términos reales . Si se considera una clasificación de 
15 sectores, los que transfirieron recursos a los demás son los 
que se indican en el cuadro 4. 

CUADRO 4 

Transferencia implícita en el cambio de precios relativos. 
Sectores de origen (1960-1979) 

Sector % 

3 Petróleo 19.7 
7 Productos químicos 16.4 
9 Industrias metálicas básicas 5.1 

10 Productos metálicos 4.8 
12 Electricidad 9.1 
13 Comerc io 34.0 
14 Transportes y comunicaciones 10.9 

Transferencia total 100.0 

En el caso del comercio, tan elevada transferencia significa 
simplemente una disminución en los márgenes de comercia l iza­
ción, resultado tanto de una mayor eficiencia como de una 
competencia comercial más intensa. En cuanto al resto de los 
sectores, la participación estatal es total en petróleo y e lectr ici­
dad y también elevada en los otros. Por ello, es interesante se­
ñalar que la magnitud de las transferencias otorgadas por el 
sector público es del orden de 50% del total, es decir, alrededor 
de 50 000 millones de dólares. Esta cifra es comparable al mon­
to de la deuda externa del sector público a finales de 1981. Dada 
la tendencia creciente de los subsidios y su uso frecuente para 
resolver problemas específ icos, de no co rreg irse la estructura 
de precios relativos el problema financiero para el Gobierno fede­
ral será cada vez mayor. 

Al plantearse revis iones de precios de los productos y servi­
cios de las empresas del sector público, con frecuencia se 
expresa la preocupación por el efecto inflacionario de dichas 
revisiones. Sin embargo, al no efectuarse éstas, se inicia un gra­
ve proceso de deterioro de la eficiencia de las empresas y se 
cae en la necesidad de recurrir a financiamientos o a subsidios 
gubernamenta les directos, los cua les, en última instancia, re­
caen también en el endeudamiento externo. Una forma de evi­
tar un impacto inflacionario excesivo de los incrementos de 
precios de los productos de las empresas del sector público 
sería esca lonarlos de tal manera que no tengan que ser de­
masiado grandes, ni que tampoco se acumulen demasiados 
aumentos en un momento dado. Los precios de los productos en 
cuestión deberán mantener una relación con el índice general 
de precios. Por supuesto, en la medida en que fuera posible dis­
minuir el ritmo de inflación, disminuiría también el problema 
de las deformaciones en el patrón de precios relativos. 

Al evaluar el efecto de las transferencias en cada sector y en 
el conjunto del sistema económico, es importante identificar 
las fuentes de financiamiento de aquéllas. Puede pensarse en las 
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siguientes fuentes de financiam iento de las transferencias de 
un sector al resto de la economía: 

a] Incrementos de la productividad no transferidos a sala­
rios. 

b] M enores rendimi entos del capital y la mano de obra 
empleados en la actividad en cuestión, en comparación con los 
rendimientos obtenidos por es tos factores de la producción en 
otros sectores. 

c] Subsid ios operativos de los gobiernos federal o estatal a 
las empresas de los sectores involucrados. 

d] Ahorros en los precios de insumos al no aumentar éstos al 
mismo ritmo que el nivel general de precios. Dichos ahorros 
permitirían un menor ritmo de incremento de los precios de 
los productos. 

Los sectores que recibieron transferencias positivas de recur­
sos por medio del cambio en los precios relativos son los seña­
lados en el cuad ro 5. 

CUADRO 5 

Transferencia implícita en el cambio de precios relativos. 
Sectores receptores (1960-1979) 

Sector % 

1 Agropecuario 6.4 
2 Minería 4.2 
4 Alimentos, bebidas, tabaco 2.2 
5 Texti les, cuero 21.4 
6 Madera y papel 1.3 
8 Productos minerales no metálicos 1 .7 

11 Construcción 12.0 
15 Servicios 50.8 

Total 100.0 

Como puede observarse, con excepción de los servic ios, la 
participación del sector púb lico en los sectores restantes es re­
lativamente baja . En servicios, el sector "gobierno general" 
representa alrededor de la cuarta parte, es decir, l2 .7% de las 
transferencias totales de la economía. En este caso particular, 
la transferencia es el resultado de medir el valor agregado por 
el sector público al costo de los factores productivos utilizados. 
Es decir, la defin ición del valor agregado por el sector gobierno 
exc luye cua lquier aumento de productividad en este sector, de tal 
manera que los incrementos de productividad en el sector se 
transfieren automáticamente al resto de la economía a través 
de un menor costo de los servicios gubernamenta les. Lo mismo 
sucede con las disminuciones de la productividad gubernamen­
tal. Por ello, aparece este sector como importante receptor de 
transferencias, que en realidad son virtuales. No es posible deter­
minar si el sector público ha transferido o recibido recursos del 
resto de la economía debido al camb io de precios relativos, dada 
la carencia de precios de mercado o de un índice de quantum para 
la producción del sector gubernamental. 
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En el caso de las otras actividades que recibieron transferen­
cias, puede decirse que los destinos de dichos recursos fueron 
los siguientes: 

a] Financiar el resultado de tasas relativamente bajas de incre­
mento en la productividad, a fin de permitir rendimientos normales 
a los factores productivos empleados en dichos sectores. 

b] Permitir rendimientos mayores que los normales a los fac­
tores productivos, mano de obra y capital, empleados en 
dichos sectores. 

c] En ciertas ramas de la minería, parte del incremento de 
precios relativos resultante de movimientos internacionales 
de precios se ha destinado también al pago de impuestos es­
peciales; sin embargo, este destino representa sólo una modifi­
cación del anterior, es decir, de lo que de otra forma serían ren­
dimientos extraordinarios del capital. 

En todo caso, debe señalarse que los recursos transferidos a 
diversos sectores contribuyen de manera directa a financiar la ca­
pacidad de expansión de los mismos, ya sea por el incremento 
de recursos propios de las empresas, ya por el aumento de la ca­
pacidad de endeudamiento de ellas. 

Al analizar el patrón de transferencias en una clasificación 
de 45 sectores, se observan muy pocas desviaciones con respec­
to al cálculo anterior. Sólo se dan siete casos en los cuales el 
signo de la transferencia difiere del observado para los sectores 
más agregados. Son las ramas de molienda de trigo y nixtamal, 
otros productos alimenticios, madera y corcho, papel, produc­
tos metálicos, equipo de transporte y otras industrias textiles. 
Esta uniformidad indica que, por lo general, los movimientos de 
precios se dan en sentido similar para grupos de actividades en 
alguna forma relacionadas entre sí. Naturalmente, se registran ex­
cepciones como resultado de políticas gubernamentales para cier­
tas actividades. Es el caso de la molienda de trigo y nixtamal, 
cuyos precios se han incrementado a un ritmo inferior a los de 
todo el sector alimentario, como resultado de una decisión 
específica. 

De los 45 sectores de la actividad económica, 25 transfi­
rieron recursos a los 20 restantes. La explicación varía en cada 
caso. Los sectores que mayores volúmenes de recursos transfi­
rieron son el petróleo, la química, los transportes y la 
ganadería. 

Implicaciones de política económica 

E 1 cambio de la estructura de precios relativos en la econo­
mía es resultado del proceso de crecimiento económico. 

Este cambio se acentúa en períodos de mayor ritmo inflaciona­
rio, como el que ha vivido el país durante el último decenio. 

Una política racional en materia de estructura de precios de 
la economía debe entonces considerar una serie de tendencias 
económicas y tecnológicas, tanto nacionales como internacio­
nales. A la vez, debe ser congruente con los objetivos del des­
arrollo nacional. Por tanto, dicha política deberá considerar, 
como mínimo, los siguientes elementos: 
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1) Metas y aumentos de la productividad para cada secto r, 
de ac uerdo con tendencias internacional es y con programas 
que se definan para cada tipo de actividad . 

2) Políticas de increm ento de salarios reales para la econo­
mía como un todo, de acuerdo con el incremento med io de la 
productividad de la economía y con la situación macroeconó­
mica de oferta-demanda. 

3) Evolución de precios externos para aq uellos sectores que 
producen bienes comerciables, sean o no objeto de comercio 
internacional en la actualidad. 

4) Requerimientos de recursos para la expansión de diversos 
sec tores. Aquellos que se desea crezca n más rápido deberán re­
cibir mayores recursos, sea mediante crédito o por la vía de los 
precios. Al no afrontarse este problema, el resultado eventual 
siempre ha sido, como es lógico, un incremento de las importa­
ciones, para complementar los déficit de la capacidad producti­
va nacional. 

5) Prioridad en el crecimiento de cada sector de acuerdo 
con los objetivos de desarrollo de la economía nacional a me­
diano plazo. 

Dos objetivos básicos que deberán buscarse mediante la es­
tructura de precios relativos son los de eficiencia económica y 
equidad en la distribución del ingreso. Sin embargo, deberá evi­
tarse la búsqueda de objetivos de distribución exclusivamente 
por medio de precios bajos para ciertos productos. Ello distor­
siona los incentivos para algunos sectores productivos y genera 
serios problemas macroeconómicos de corrupción e ineficien­
cia. Un objetivo tan complejo como el de la distribución equita­
tiva del ingreso es el resultado del manejo de toda una gama de 
instrumentos, tales como los de tipo fiscal, las inversiones en 
capital humano, etcétera. 

Por otra parte, la política de precios bajos de los productos 
de las empresas del sector público ha incidido relativamente 
menos sobre el índice general de precios en el largo plazo. Dado 
que las empresas paraestatales que han efectuado las mayores 
transferencias de recursos al resto de la economía representan 
una proporción relativamente baja del PI B, el efecto inflaciona­
rio de una política realista de precios para los productos de 
dichas empresas sería relativamente menor en el largo plazo. 
Dicho efecto tendría como contraparte el uso de fuentes de fi­
nanciamiento no inflacionarias en tales empresas. Ello sin duda 
reduciría la brecha macroeconómica entre demanda y oferta. 
Sería importante, por otro lado, la reasignación de recursos que 
tendría lugar como resultado del cambio en los precios relativos. 

CONCLUSIÓN EFICIENCIA Y CRECIMIENTO 

E n conclusión , tanto el mejoram iento de la distribución del 
ingreso como el increm ento del empleo productivo depen­

den en form a d irecta de la pos ibilidad de generar un a di námica 
de crec imien to sostenido, acam panado de precios reales decre­
cien tes para los sat isfactores bási cos, con relaci ón a los salarios, 
que permitan a las grandes mayorías elevar su ni vel de vida y al 
país exportar una proporción crecien te de la producción na­
cional. Los precios relativos para la producción de diversos sec-
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tores son un o de los elementos c lave que determinan la as igna­
c ió n de recursos a diversas ram as de la act iv id ad económ ica. 

Una economía con la escasez de cap ital y de divisas que Mé­
xico tiene con relac ión a las neces idades de su población, debe 
buscar el m áx imo efecto de las inve rsiones respecto al vo lum en 
total de la producción y exportac ión, como ob jet ivo priorita­
ri o de política económ ica; es decir, consegu ir una ef ic iencia so­
c ial de la invers ión. Sin embargo, es preocupante en este senti­
do la fuerte baja observada en la ef ic iencia de la invers ión du­
rante Jos últimos dos decenios. 

Se est im a que, en el período 1960-1981, e l PIB aume ntó de 
un a base de 100 a 392, pero la invers ión pasó de 100 a 635. El in­
cremento en la invers ión no se refleja proporcionalmente en la 
tasa de crec imiento del producto. Esta d ism inu c ió n tan fuerte 
en la ef ic ienc ia globa l de l aho rro es preocupante. Sus prin c ipa­
les razones son el ca mbio en la est ru ctu ra de la inve rsión y la 
disminución de su ef ic ienc ia, al camb iar la compos ic ió n del 
producto hac ia ramas más intensivas en el uso del capita l. Ade­
m ás, a ni ve l agregado, ha aumentado el peso, dentro de la in­
ve rsi ó n, de la viv ienda y los gastos en bienestar socia l. Tamb ién 
se ha in crementado la importanc ia del costo de la infraestru ctu­
ra urbana como resultado del ace lerado proceso de urbaniza­
c ió n y del in creme nto en el tamaño medio de las c iudades. Por 
último, como consecuencia del tipo de industri ali zac ió n ca rac­
terístico del país, parece haber disminuido el efecto multipli­
cador de la inve rsió n, al habe rse reg istrado un increme nto con­
siderable del coef ic ien te de impo rtac io nes para invers ió n en 
c iertos sec tores. Ello en buena m ed ida ha sido provocado por la 
ace leración del ritmo de inversión en los últimos años. Sin em­
bargo, se debe también al insuf ic iente desarrollo de las act iv i­
dades necesar ias para hace r flexible la capacidad nacional para 
producir bienes de cap ital y planear la expa nsió n de la capac i­
dad productiva. 

Por sectores, dentro de la agricultura se ha dado un proceso de 
intensi fi cac ión de los requerimientos de cap ital, o de cap ita l 
deepening. Al agota rse las ti erra s de temporal m ás fértiles, se ha 
re currido a la irrigación con un costo crec iente. En el secto r in­
dustrial, la importancia de las ramas productoras de bienes inter­
medios y de cap ital se ha acrecentado. Éstas son más intensivas 
en e l uso del cap ita l, deb ido a que en general no se ha log rado 
una plena integración del apa rato productivo, pues en la medi­
da en que las ac tiv id ades de diseño e ingenierí a se llevaran a 
cabo en el paí s se lograría una m ayor creación de empleo. Lo 
mismo sucede rí a si se aprovecha ra plenamente e l impulso de 
es te tipo de industrias para logra r los "encade namientos" posi­
bles de la producción, tanto hacia atrás com o hac ia ade lante. 
Igualmente notable en este sentido ha sido la c rec iente im­
portancia relat iva de las empresas grandes, en demérito de la par­
ticipación en el mercado de las empresas más pequeñas, dentro 
de un fenómeno general de concentrac ión de la producción y la ri­
queza. En cuanto al sector terciario, ya se mencionó la cada 
vez mayor importancia del gasto en v ivienda, sa lud, educac ión 
y o tras act iv idades. Este ca mbio se debe en buena parte al pro­
ceso de urbani zac ión y al rejuveneci miento de la población, 
proceso que ha ocurrido en forma ace lerada durante las últi­
mas dos décadas. 

El ca mbio en la estru ctura de la inversión no ha sido só lo ha­
c ia sectores con una m ayor intensidad de capita l, sino hacia 
secto res en los cua les los precios relativos de la producción han 
sufr ido un deterioro considerab le durante las dos últimas déca-
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das y hacia activ idades cuyo producto, por su natura leza, no 
tiene un precio de mercado, sino más bien tiene el carácter de 
transferencia. Ejemp los de esto último son la ed ucac ión públi­
ca, el transporte urbano en la c iudad de México y los servicios 
de sa lud y seguridad socia l. Entre los sectores donde los precios re­
lat ivos de la producción se han deteriorado están los productos 
de l petróleo, los fertilizantes, la elect ri c idad y el transporte 
ferroviario. 

E 1 resu ltado neto de este proceso ha sido que cada vez m ás 
el ahorro y la invers ión p rovocan menores efectos en la produ c­
ción y el ingreso nacionales. El aná lisis de las tendencias del cre­
cim iento nacional y los requerimientos de capi tal implícitos en 
dichas tendencias indi can ser ias dificultades futuras para m an­
tener las tasas deseadas de crec im iento de la producción, aun 
sin cons iderar los problemas de estrangul amientos sectoriales 
que en buena medida se deben al deterioro de la capac id ad de 
diversos sectores para programar y financiar su expansión. En 
secto res como la sideru rgia, ferrocarriles, fertilizantes y electri­
cidad, los m o ntos de invers ión que se requerirán en los pró­
xi mos años rebasan con mucho la disponibilidad de recursos 
propios o cred iti c ios. Ya en los últimos años se ha tenido que re­
currir en un grado crec iente a las impo rtac iones para comple­
mentar la insufic iente ofe rta nac ional en estas ramas. 

Lo anteri o r se debe también en parte importante a que, al no 
obtenerse la productividad adecuada del ahorro y la inversión, 
simp lem ente no ex isten recursos suficientes para convalidar el 
proceso de crec imiento económ ico hacia e l futuro. En la medi­
da en la cua l es necesa ri o recurrir cada vez m ás a importacio­
nes de bienes intermed ios tradicionales, como el acero y otros, 
disminuye la potencialidad de expansión del sistema económi­
co y, por tanto, la posibilidad de creación de empleos y distri­
bución del ingreso. Además, en la medida en la cual los prec ios 
re lat ivos no son congru entes con los objetivos sociales, se d es­
perdi cia n recursos va liosos de todo tipo. Al requerirse un ritmo 
de endeud am iento cada vez mayor para m antener la tasa de 
crec imiento del PIB, los ingresos de los factores productivos, y 
por tanto· las expectat ivas de ingreso, crecen a una tasa superior 
a la capac idad de la economí a nac ional para satisfacer dichas 
dema ndas. Poder sat isfacerl as signifi ca ría no só lo crear em­
pleos productivos a un ritm o superior, sino también aumentar 
la capac idad de producción de bienes básicos de consumo a un 
ritm o e levado. 

Puede concluirse que las perspectivas de mejoramiento en 
m atería de empl eo y distribución del ingreso durante los pró­
ximos años dependerán en alto grado de las posibilidades de 
incrementar la ef ic iencia del proceso de c rec imiento, pues difí­
c ilmente puede esperarse un incremento en la tasa global de 
aho rro e inversió n por enc im a de los niveles reg istrados duran­
te los últimos años. En estas condiciones, plantear simplemente 
una extrapo lac ión de los patrones de crec imiento exper imenta­
dos por la econom ía mex ica na durante el último decenio, no re­
solverá los problemas del país. Mucho se ha repetido ya que éstos 
no requieren del mero crec imi ento, sino de cambios cualitati­
vos. El hec ho de que esas modificaciones no se hayan d ado 
ob liga a pensar que tal vez se reque rirá de cambios sustanciales 
en los modos de orga ni zación y de comportamiento social y ad­
ministrativo, como única forma para alcanzar los objetivos de­
seados. Que dichos cambios se requ ieren es indudab le; de nues­
tra capac idad para lograrl os depenLerá la supervivenc ia de 
nu estro modelo de desarrollo. O 


